
Huitzila, Hidalgo. Mx. 3 de agosto de 2010 

Hermanos: 

Siervos Misioneros de la Santísima Trinidad. 

¡Que la gracia y la paz del Espíritu Santo sean siempre con nosotros! 

El mes de Julio ha sido para nosotros un mes de bendiciones y alegrías, llegamos 

a nuestra nueva casa, Noviciado “Nuestra Señora de Guadalupe” con nuestros 

corazones abiertos y dispuestos a escuchar la voz de Dios que nos ha hablado y 

llamado a cada uno de los que seguimos su camino. 

 Los cumpleaños del mes de julio, fueron celebrados como es costumbre en 

nuestra casa con pastel y serenata, los festejados en 

este mes fueron: el día 6, el Hno. Jorge Eduardo Pinzón 

Cadena S.T. y el 23, el Hno. José 

Frany Medrano Zalavarría S.T.  

 

 

 

 

 

El día 9, nos reunimos con el ACM. “Cenáculo 

Espíritu Santo” Temascalapa y compartimos el 

taller dirigido por la Hna. Catalina MSBT. Y luego 

culminamos como es costumbre con una deliciosa cena. 

 



Para el día 11, iniciamos nuestro retiro espiritual de inicio de Noviciado, dirigido 

por el Padre Ramón Riding S.T. y el Hno. 

Martin Gerardo Oliva S.T. “el Llamado”, el 

retiro se culmino el día 18, con un compartir 

con los hermanos Novicios y el Padre Edgar 

Solano S.T.  

 

 

Durante la semana del 19 al 23, nos dedicamos al arreglo de nuestra casa, 

mediante diferentes trabajos realizados en unión con los hermanos novicios (ahora 

profesos), para el recibimiento de los familiares de algunos de nuestros hermanos, 

que vinieron a acompañarnos en estas fechas tan especiales en nuestra vida de 

comunidad. 

Nuestro Hno. José Frany, conto con la bendición de Dios al poder celebrar su 

cumpleaños y toma de habito en compañía de su Mamá, la Sra. Irma Zalavarría, 

quien viajo desde Honduras y estuvo con nosotros desde el día 20 de julio hasta el 

28, para nosotros fue un honor contar con la presencia de una de las madres, ya 

que ella en su momento representó a cada una de nuestras madres.  

 

El día 24, los nuevos Novicios en una ceremonia 

Eucarística especial fuimos acogidos oficialmente 

al año de Noviciado, recibiendo como es 

costumbre, el habito, la Regla de vida y la 

Constitución de los Siervos Misioneros de la 

Santísima Trinidad, y públicamente aceptamos 

“por amor a Dios y a Su pueblo” el reto de este nuevo año.    

 



Ese mismo día, los Amigos del noviciado, un grupo de personas que nos 

acompañan en nuestro desarrollo espiritual y 

humano, nos ofrecieron una recepción donde nos 

acompañaron un gran número de personas  

 

 

El día 25, nuestros Hermanos Novicios hicieron su 

primera Profesión de Votos, donde públicamente y 

ante el custodio Gral. Padre John Edmunds S.T. 

aceptan el vivir los consejos evangélicos de 

pobreza, castidad y obediencia como signo de la 

plenitud con Cristo.  

Ese mismo día, se ofreció una recepción en agradecimiento a todas aquellas 

personas que durante su año de noviciado les ayudaron a crecer en fe y gracia en 

la presencia de Dios, en esta recepción se dio la oportunidad de compartir y 

disfrutar de una rica barbacoa de pollo muy al estilo mexicano y un delicioso 

pastel. La música y baile no se hicieron esperar y como es costumbre en la cultura 

mexicana todos bailamos y gozamos al son de las notas musicales propias de 

este país.  

El día 26, nuestros Hermanos Profesos, dieron un “hasta pronto” a antigua casa, 

que fue su hogar por mas de un año, iniciando una nueva etapa en la casa del pos 

noviciado. 

El día 27, los novicios nos desplazamos hacia la villa de Guadalupe para 

consagrar nuestro año de noviciado a su Divina 

protección, para que durante este año ella con su 

ejemplo e intersección nos ayude a  discernir y 

perseverar en nuestro caminar. 



El día 31, iniciamos nuestros Apostolados en los diferentes lugares asignados por 

nuestro custodio el Padre Ramón Riding S.T. 

 

 

 

 

 

 

 

Con todos estos acontecimientos, transcurridos durante el mes de julio. Nos 

atrevemos a decir que “la entrega en la misión permanente es avivar la esperanza 

del hombre especialmente de aquellos que sufren a causa de la injusticia social y 

solo se puede obtener a través de la entrega de nuestras vidas al servicio del 

Señor, en la lucha por brindarle amor y dignidad a nuestros hermanos más 

pequeños y necesitados”  

Damos Gracias a Dios que nos concede la gracia y el amor, y le pedimos que 

siempre arda en nuestros corazones el fuego del espíritu misionero, que nos 

regala a través de nuestra comunidad misionera ¡los Siervos Misioneros de la 

santísima trinidad! 

 

En la Santísima Trinidad, 

 

Novicios  

Siervos Misioneros De La Santísima Trinidad 


